
 
 
Dios Es Imparcial 
 Algunas personas religiosas enseñan que Dios salvará solamente a un grupo 
que llaman los elegidos. De acuerdo a esta enseñanza, Dios predestinó a este grupo 
para ser salvos y a otros para ser condenados. La Biblia enseña justamente lo 
opuesto a este punto de vista en Hechos 10:24-35: “Entonces Pedro, abriendo la 
boca, dijo: En verdad comprendo que Dios no hace acepción de personas, sino que 
en toda nación se agrada del que le teme y hace justicia.” Dios es imparcial. 
 
 Primero, Dios es imparcial porque desea la salvación de cada ser humano 
responsable. Pablo escribió de “nuestro salvador, el cual quiere que todos los 
hombres sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad (1Timoteo 2:3-4)” 
Pedro enseñó, “El Señor . . . es paciente para con nosotros, no queriendo que 
ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento (2Pedro 3:9)” Dios no 
obliga a nadie a salvarse. Dios llama a los pecadores a través de su mensaje: 
“Ninguno puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere . . . Escrito está en 
los profetas: Y serán todos enseñados por Dios. Así que, todo aquel que oyó al Padre 
y aprendió de él, viene a mí (Juan 6:44-45)” Aquellos quienes reciben y obedecen la 
enseñanza de Dios, obtienen salvación: “Y el Espíritu y la Esposa dicen: Ven y el 
que oye, diga: Ven y el que tiene sed, venga; y el que quiera, tome del agua de la 
vida . . . (Apocalipsis 22:17)” Dios salva a todos los que obedecen su voluntad. 
 
 Segundo, Dios es imparcial en que tiene una iglesia a la cual añade a todos 
los salvos (Efesios 4:4; Hechos 2:47). El Señor no estableció una iglesia para un 
grupo de nosotros y otra iglesia para otro grupo. En cambio, dispuso que “Y 
mediante la cruz reconciliar con Dios a ambos [judíos y gentiles] en un solo cuerpo, 
matando en ella las enemistades (Romanos 2:16)” Ambos judíos y gentiles incluye a 
todas las personas de cada nación (Marcos 16:15). EL Señor mandó a todas las 
naciones, judíos y gentiles a someterse al bautismo (Marcos 16:16). Pablo escribió, 
“Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo, sean judíos o 
griegos (1Corintios 12:13)” Dios añade a cada persona salva a la iglesia (Hechos 
2:47). 
 
 Finalmente, Dios es imparcial en que tiene un plan de adoración para su 
pueblo que lo sigue. Todos los cristianos se reúnen el primer día de la semana para 
tomar la Cena del Señor y dar como Dios nos ha prosperado (Hechos 20:7; 
1Corintios 16:1-2). Cuando los cristianos se reúnen, cantan, oran y continúan 
“firmes en la enseñanza de los apóstoles (Efesios 5:19; Hechos 2:42)” Jesús dijo que 
“los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad; porque 
también el Padre a tales adoradores busca que lo adoren (Juan 4:23)” 
 


